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La expansión agrícola, a expensas del bosque natural, es causa y conse-
cuencia bien reconocida del desarrollo económico. Los cultivos en auge 
se exportan, convirtiéndose en cultivos comerciales que se desarrollan 
muy rápidamente en una región, en respuesta a la elevada demanda en el 
mercado internacional. Podrían surgir en razón de proyectos enormes que 
implican asociaciones entre gobiernos y compañías agroindustriales. Los 
impactos en el sustento de vida de la población local suscitan preocupa-
ción entre los de fuera, que señalan los riesgos de injusticia, manipulación 
y abusos de la población. Abundan ejemplos en el sector de la palma de 
aceite en Indonesia y en el desarrollo del caucho en el Sudeste de China 
y Laos. Otra gran preocupación es la consecuencia directa de la conver-
sión rápida de grandes áreas en plantaciones, las cuales pueden tener un 
impacto directo en el acceso a la tierra por parte de la población local y 
pueden inducir al desplazamiento de la producción de cultivos alimenta-
rios, al igual que causar deforestación directa e indirecta. El desarrollo de 
la palma de aceite en el Sudeste Asiático es el cultivo en auge más reciente 
y notable. Con base en una revisión de la literatura, información cualitativa 
recopilada durante un taller de intercambio y aprendizaje y el análisis de 
ponencias, al igual que la experiencia de los autores en el desarrollo de la 
palma de aceite en Indonesia y Camerún, este estudio aborda las oportu-
nidades y los riesgos de varios modelos para el desarrollo de la palma de 
aceite.

Resumen
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Agricultural expansion to the detriment of natural forest is a well-known cause and consequence 
of economic development. Boom crops are exported cash crops developing very quickly in 
a region, in answer to a high demand on the international market. They may be brought 
by huge projects generally involving partnerships between governments and agribusiness 
companies. The livelihoods impacts on local peoples raise concerns among outsiders, who 
point at the risks of unfairness, manipulation and abuses of the population; examples abound 
in the oil palm sector in Indonesia, and in rubber development in Southeast China and Laos. 
Another major concern is the direct consequence of rapid conversion of large areas into 
plantations, which can have a direct impact on local people’s access to land, and can induce 
the displacement of food crop production, and cause direct or indirect deforestation. Oil 
palm development in Southeast Asia is the most recent and noteworthy boom crop. Based 
on literature review, qualitative information gathered during a sharing and learning workshop 
and speech analysis, and the authors’ experience of oil palm development in Indonesia and 
Cameroon, the paper discusses the opportunities and risks of various models of oil palm 
development. 

Abstract

Introducción

La expansión agrícola a expensas del bosque na-
tural es causa y consecuencia bien reconocida 
del desarrollo económico. El proceso puede ser 
por pasos, desde el desplazamiento de cultivos 
agroforestales a plantaciones más sencillas de 
árboles mixtos, hasta que terminan en planta-
ciones mono específicas. Pero puede abreviar-
se cuando y donde se implementen grandes 
proyectos de desarrollo. Los cultivos en auge 
son ejemplos de esta transformación abrevia-
da del paisaje. Estos se exportan, convirtiéndo-
se en cultivos comerciales que se desarrollan 
muy rápidamente en una región, en respuesta 
a la elevada demanda en el mercado interna-
cional. Podrían surgir en razón de proyectos 
enormes que generalmente implican asocia-
ciones entre gobiernos y compañías agroin-
dustriales. Los impactos en el sustento de vida 
de la población local suscitan preocupación 
entre los de fuera, que señalan los riesgos de 
injusticia, manipulación y abusos de la pobla-
ción. Abundan ejemplos en el sector de la pal-
ma de aceite en Indonesia y en el desarrollo 
del caucho en el Sudeste de China y Laos.

Otra gran preocupación es la consecuen-
cia directa de la conversión rápida de grandes 
áreas en plantaciones, las cuales pueden tener 

un impacto directo en el acceso a la tierra por 
parte de la población local y pueden inducir al 
desplazamiento de la producción de cultivos 
alimentarios, al igual que causar deforestación 
directa e indirecta. El desarrollo de la palma de 
aceite en el Sudeste Asiático es el cultivo en 
auge más reciente y notable.

Hemos presenciado una creciente de-
manda local por el aceite de palma, lo que 
ha aumentado la tierra que se le dedica a  
las plantaciones de palma de aceite en mu-
chos países en América Latina y África y el 
desplazamiento en la inversión en palma de 
aceite por parte de los actores corporativos, 
desde la región del Sudeste Asiático a algu-
nos países africanos.

El presente estudio se basa en informa-
ción cualitativa y en el análisis de ponencias 
recopiladas durante un taller de intercambio y 
aprendizaje, al cual se hará referencia de aquí 
en adelante como ‘Intercambio Sur Sur’ (par-
te de un proyecto de investigación financiado 
por la Comisión Europea y liderado por Cifor, 
conocido como ‘Bioenergía, sostenibilidad y 
compensaciones: ¿Podemos evitar la defores-
tación al mismo tiempo que promovemos la 
bioenergía?’), durante el cual expertos en el 
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sector de la palma de aceite provenientes de 
seis países (Camerún, Ghana, Indonesia, Mala-
sia, Colombia y Brasil) intercambiaron sus ex-
periencias. Esta iniciativa Sur-Sur tenía como 
objetivo el intercambio de experiencias y co-
nocimientos entre personas clave en la toma 
de decisiones de política, representantes de la 
industria e investigadores de países en el Su-
deste Asiático, África Sub-Sahariana y América 
Latina. Los temas incluyeron opciones soste-
nibles y equitativas para el desarrollo de la pal-
ma de aceite y recomendaciones de cambios 
en la política en dichos países para apoyar las 
transiciones hacia modelos más equitativos y 
sostenibles. El presente estudio también utili-
za una revisión de la literatura, entrevistas con 
expertos y la experiencia de los autores en el 
desarrollo de la palma de aceite en Indonesia y 
Camerún, con el fin de llevar a cabo un análisis 
comparativo de los modelos de desarrollo de 
palma de aceite en estos dos países.

Mercado global para el aceite 
de palma

El aceite de palma – lo que incluye el aceite de 
palma crudo (apc) y el aceite de palmiste (kpo, 
por sus siglas en inglés) – se ha convertido en el 
primer aceite vegetal en el mercado global. La 
palma de aceite es el cultivo más productivo de 
aceite, con un promedio de 3,66 t/ha/año, de 
lejos por encima de la colza (con 0,6 t/ha/año), 
que se encuentra en segundo lugar (Figura 1). 
Por tanto, se trata de una manera que consu-
me menos tierra para la producción de acei-
te comestible. No obstante, las plantaciones  
de palma de aceite representan únicamente un 
4,8% de las tierras dedicadas a cultivos para 
producir aceite vegetal.

Las áreas apropiadas para la expansión de 
la palma de aceite se extienden a la zona de cli-
ma ecuatorial, que también es el hogar de las 
selvas y bosques ricos en biodiversidad y par-
cialmente intactos. Esta es la razón principal 
para su baja popularidad entre las ong ambien-
tales y los consumidores occidentales (Wakker 
2000, Marti 2008). Las plantaciones de palma 
de aceite se han venido desarrollando muy rá-
pidamente en décadas recientes, a costas del 

bosque tropical, principalmente en Indonesia.
El aceite de palma es el aceite de cocina de 

preferencia en Asia (Figura 2) y se utiliza alrede-
dor del mundo como aceite comestible, para la 
industria y como biocombustible. Mientras que 
la Unión Europea y Estados Unidos han pro-
mulgado decretos para asegurar una produc-
ción sostenible de biocombustibles, las cuales 
han cruzado sus fronteras, otros grandes con-
sumidores, tales como China e India, buscan 
más un aceite comestible barato que uno que 
sea sostenible. La Mesa Redonda sobre Acei-
te de Palma Sostenible (rspo, por sus siglas en 
inglés), establecida en 2004 por un consorcio 
de agroindustrias de Malasia e Indonesia, busca 
promover la producción de aceite de palma sos-
tenible (rspo 2011) en respuesta a las preocu-
paciones expresadas por las ong y la sociedad 
global. La rspo ha desarrollado un esquema de 
certificación para aceite de palma sostenible. El 
primer aceite de palma certificado se le vendió 
a Europa en 2008 (rspo 2011). A Abril de 2012, 
más de 1,2 millones de hectáreas de palma de 
aceite se habían certificado y se vendieron 6 mi-
llones de toneladas de apc certificado sostenible 
por rspo (rspo 2012).

Un impedimento de importancia para la cer-
tificación es la dificultad de cumplir con los cri-
terios. Solo unas pocas empresas en Indonesia 
pueden cumplir con los pasos para la certifica-
ción (Colchester et al., 2006) y es un desafío 
aún mayor que los pequeños productores pue-
dan lograr los elevados requisitos para la cer-
tificación (McCarthy y Zen 2010). Se requieren 
incentivos financieros vigorosos para atraer a 
las organizaciones industriales y para ampliar 
la producción de aceite de palma sostenible. 
Esto solo puede provenir de la demanda del 
mercado, que hasta ahora realmente es débil 
para el aceite de palma (Laurance et al., 2010). 
India y China son los principales importadores 
de aceite de palma, que se utiliza como aceite 
comestible y su consumo está planificado de 
manera tal que aumente proporcionalmente a 
su población. Estos dos países aun no se inte-
resan en un aceite de palma certificado (Mc-
Carthy y Zen 2010), el cual sería más costoso  
y, por tanto, menos asequible para la gente 
pobre. De otra parte, los consumidores de la 
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Unión Europea, tercer importador de aceite 
de palma (como alimento y para productos 
de cuidado personal), están solicitando pro-
ductos más sostenibles. La presión de las ong 
ambientales sobre las industrias ya llevó a Uni-
lever a comprometerse a utilizar aceite de pal-
ma certificado (Greenpeace, 2010; McCarthy 
y Zen 2010; Unilever 2008) y a la Comisión de 
la Unión Europea a definir elevados estándares 
ambientales para biocombustibles, los cuales 

muy probablemente no podrán ser cumplidos 
por la producción de aceite de palma (Sheil et 
al., 2009).

El ingreso a un proceso de certificación 
también implica para la empresa solicitante 
que le dé más visibilidad a su negocio. Los he-
chos y la información se vuelven públicos y, 
en consecuencia, están disponibles para cual-
quier contendiente. Algunas agroindustrias, in-
tegrantes de la mesa redonda y en el proceso 

Figura 1. Aceite de palma en comparación con los principales aceites vegetales.
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de certificación de sus plantas de beneficio y 
plantaciones, fueron enfocadas por las ong y 
acusadas de malos comportamientos en algu-
nas de sus instalaciones, mientras que certifi-
caban a otras como lavadores de una imagen 
verde. En razón de que la certificación rspo ni 
les representó prima alguna en el precio del 
producto a las industrias certificadas ni les 
abrió nuevos mercados (tales como el mer-
cado de la Unión Europea), el incentivo para 
desarrollar activamente la sostenibilidad en su 
producción se redujo con cada nuevo ataque 
que se publicó en los medios. La certificación 
parece ser demasiado costosa para unos be-
neficios insuficientes. Como consecuencia de 
esta presión continua que se ejerce sobre los 
miembros de la rspo, el sector privado presio-
nó a los gobiernos de Indonesia y Malasia, los 
primeros productores de aceite de palma (Fi-
gura 3), a que desarrollaran normas naciona-
les para el aceite de palma sostenible.

Desde 2008 Indonesia ha sido el principal 
productor mundial de aceite de palma, se-
guido por Malasia. En 2011 el país produjo 
más de 25 millones de toneladas de aceite de 
palma (Figura 3). Los países africanos están 
muy rezagados, siendo que Nigeria (más de 
800.000 t en 2011), Costa de Marfil (alrededor 
de 210.000 t), Ghana (alrededor de 240.000 t) 
y Camerún (alrededor de 210.000  t) son los 

principales países productores en África. Las 
plantaciones de palma de aceite se han expan-
dido considerablemente durante las últimas 
tres décadas en el Sudeste Asiático y particu-
larmente en Indonesia, en respuesta a la cre-
ciente demanda internacional de aceite vege-
tal. La ampliación de los cultivos de palma de 
aceite fue mucho menos intensiva en África. 
Las ampliaciones en Indonesia se han tornado 
más complicadas desde 2010 y el compromi-
so del Estado en una moratoria sobre la defo-
restación, firmada en Noruega. Los inversio-
nistas están mirando actualmente otras áreas 
idóneas para el desarrollo de plantaciones de 
palma de aceite. Dichas áreas están ubicadas 
en la cuenca del Amazonas y en la región de 
África Central (Figura 4).

El modelo de desarrollo de 
palma de aceite de Indonesia

Gracias al desarrollo de la palma de aceite au-
mentaron considerablemente los ingresos na-
cionales y regionales. Indonesia lidera el merca-
do del aceite de palma con alrededor de 8 Mha 
de palmas de aceite sembradas y cosechadas 
(Figura 6), para una producción que supera 
los 24 millones de toneladas de apc en 2010 
(Figura 5). El sector industrial y las plantacio-
nes a gran escala de propiedad de empresas  
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Figura 2. Consumo de aceite de palma por países en 2011. 

Fuente: Feintrenie 2012a, con base en http://www.indexmundi.com..
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privadas y públicas dominan el sector. Los pe-
queños productores con frecuencia se incluyen 
en asociaciones o empresas conjuntas con las 
compañías, con un fuerte apoyo de las políticas 
públicas. Las actividades de investigación y de-
sarrollo también son lideradas por la industria.

La palma de aceite fue traída de África Occi-
dental a Indonesia (al jardín botánico en Bo-
gor) como planta ornamental a finales del 
Siglo XIX. La producción del aceite de palma 
para efectos de comercialización comenzó en 
1911 en Indonesia, en la Isla de Sumatra, con 
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Figura 6. Superficies de plantaciones productivas de palma de aceite en Indonesia y participación entre fincas privadas a gran es-
cala (pbs privadas, por sus siglas en inglés), plantaciones públicas (pbn gobierno, por sus siglas en inglés) y pequeños propietarios 
(menos de 20 ha). 

Figura 5. Producción, exportaciones e importaciones de aceite de palma en Indonesia, Colombia y Camerún. 
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el establecimiento de las primeras plantacio-
nes (Figura 6). Autoridades o personas de la 
colonia eran los propietarios de estas planta-
ciones. Después de la independencia, el Go-
bierno Nacional se apropió de la mayoría de 
las plantaciones.

En los años 1970 se sometió a prueba un 
esquema de asociación conjunta entre empre-
sas y pequeños productores en Malasia, co-
nocido como el esquema Fincas de Núcleo y 
Pequeños Productores (nes, por sus siglas en 
inglés). También se introdujo a Indonesia bajo 
el nombre traducido de ‘Perkebunan Inti Rak-
yat’ (pir, nucleus plantation and community) 
por parte del programa de transmigración1, 
un programa público que tenía como objetivo 
movilizar voluntarios desde las islas superpo-
bladas de Java, Madura y Bali hacia las islas 
menos pobladas de Sumatra, Kalimantan y 
Sulawesi. El primer pir, a finales de los años 
1970, se basó en las plantaciones de caucho, 
seguido por las plantaciones de palma de acei-
te en los años 1980.

El esquema nes usual se basa en un con-
trato firmado entre una compañía, pequeños 
productores agremiados en cooperativas y 
bancos, bajo la supervisión del Gobierno. Los 
agricultores les confían sus tierras a la com-
pañía, que siembra, administra y cosecha los 
cultivos. A los dueños de la tierra se les paga 
un porcentaje de los ingresos de la cosecha, 
después de la deducción de los costos del 
establecimiento y la gestión de la plantación. 
Los gobiernos locales participan en el proceso 
mediante la facilitación de deliberaciones en-
tre los asociados y la titulación de tierras. Los 
bancos mantienen los títulos de propiedad de 
la tierra a manera de garantía y la compañía es 
responsable por recolectar los reembolsos de 
pago por parte de los agricultores. Se realizan 
cargos por estos servicios, los cuales se agre-
gan a las deudas de los agricultores. General-
mente, el negocio incluye la entrega, por parte 
de la aldea a la compañía, de un porcentaje de 
la totalidad de la tierra a desarrollar. Esta tierra 
que toma la compañía constituye el núcleo de 

la plantación, a diferencia de la plasma, que 
la constituyen todos los pequeños predios que 
participan en la operación conjunta.

Los proyectos de desarrollo de palma de 
aceite nes han sido muy criticados en Indone-
sia (Colfer y Resosudarmo 2002; Colchester et 
al., 2006). Se dice que son injustos con la gen-
te local, que permiten arrebatarles las tierras 
por parte de compañías privadas transnacio-
nales y que destruyen los bosques. Este último 
argumento es probablemente el más fuerte 
(Lamade y Bouillet 2005; Koh y Wilcove 2008). 
El primero, de hecho, depende del contexto lo-
cal e histórico.

La mayoría de los conflictos relacionados con 
los proyectos de palma de aceite nes se origina-
ron antes de 1999 y de la descentralización de 
las instituciones políticas de Indonesia. La ma-
yoría de los mismos están ligados con proyectos 
de transmigración organizados centralmente, 
en los que las comunidades locales no fueron 
realmente consultadas antes del asentamiento 
de migrantes (voluntarios de otras islas de In-
donesia) y de una finca a gran escala. Desde 
la finalización de la era del General Suharto en 
1998 y la descentralización de las instituciones y 
la toma de decisiones, el programa nacional de 
transmigración llegó a su fin (en 2000).

Pero aún permanecen sin resolver algunos 
conflictos que tienen que ver con las comu-
nidades locales, los gobiernos locales o las 
agroindustrias. Están relacionados con fronte-
ras que no están claras entre las aldeas, pro-
blemas de tenencia de la tierra o la ausencia 
de un jugador de importancia: la industria 
(Feintrenie et al., 2010a). En algunos casos, 
la segunda o tercera generación de las comu-
nidades locales reclama sus derechos a tierras 
que le han sido vendidas oficialmente a una 
compañía (Gaiser 2009).

También hay proyectos nes más recien-
tes, después de 1998, que a veces involu-
cran transmigración, liderados por gobiernos  
provinciales o distritales. Estos proyectos se han 
llevado a cabo con el consentimiento informado  
realmente libre y previo por parte de la población  

1.	 El programa de transmigración se inició bajo la autoridad colonial holandesa y continuó durante la independencia. En su momento, abarcó varias metas: 
que la población compartiera de manera más homogénea entre las varias islas del archipiélago, darles tierra a los desposeídos y a los agricultores pobres, 
desarrollar la agricultura y la exportación de productos agrícolas, y ocupar las fronteras políticas.
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local, los cuales son mucho más poderosos 
que antes y que buscan oportunidades para 
el desarrollo económico (Feintrenie y Levang 
2011). Los agricultores locales ven una opor-
tunidad de beneficios económicos sencillos en 
el esquema nes . Pueden, incluso, poseer una 
plantación sin trabajar en la misma, lo cual es 
casi el sueño de un agricultor de Indonesia. 
Con condiciones de buenos precios para raci-
mos de fruta fresca de palma de aceite (rff), 
los préstamos a los pequeños cultivadores 
pueden pagarse rápidamente. Un ejemplo de 
una cooperativa exitosa en un esquema nes 
se aprecia en la Figura 7. En este caso, los 
pequeños productores decidieron permitir 
que un 60% de sus ingresos mensuales a par-
tir de la plantación se destinara a reembolsar 
sus deudas. Esta elección les permitió pagar 
el crédito en su totalidad en un lapso de tres 
años (Feintrenie et al., 2010a).

De la misma manera, tal como sucede 
con otros cultivos perennes comerciales, tales 
como de caucho o de cacao, los agriculto-
res también tienen la tendencia de desarrollar 
plantaciones de palma de aceite independien-
temente de cualquier esquema de asociación 
o colaboración con la industria. Los pequeños 
cultivadores en Indonesia no extraen el acei-
te del fruto. Dependen de la industria y, por 
tanto, dependen de la presencia de una planta 
extractora cercana para vender sus rff dentro 
de las 48 horas siguientes a la cosecha, si no, 
se echan a perder los frutos.

Estos pequeños cultivadores le venden su 
producción a intermediarios que, a su vez, se los 
venden a la extractora. Los intermediarios son 
un agente importante en este mercado: recolec-
tan los rff de muchos pequeños cultivadores y 
luego negocian el precio con las plantas de be-
neficio. Pueden incluso organizar huelgas o pro-
testas si están en desacuerdo con las decisiones 
de la empresa (Feintrenie et al., 2010a).

Los pequeños cultivos independientes de 
palma de aceite son claramente menos pro-
ductivos que las fincas de plantaciones y las 
plantaciones plasma. Los agricultores no tie-
nen acceso a plántulas de las variedades pro-
ductivas, carecen de los conocimientos sobre 
las mejores prácticas sobre fertilización o el 

manejo de plagas. Pero están aprendiendo, pi-
diéndoles consejo a los trabajadores de las fin-
cas, contratándolos como jornaleros o como 
aparceros. Las plantaciones de palma de acei-
te son rentables para los pequeños cultivado-
res, particularmente en comparación con las 
plantaciones de otros pequeños agricultores 
(Figura 8). El rendimiento a partir de un pe-
queño cultivo de palma de aceite es bastante 
comparable con el de uno de caucho o cacao, 
dependiendo del precio de estos productos 
básicos, pero el rendimiento para la mano de 
obra es claramente mayor en una plantación 
de palma de aceite.

Hoy no hay más tierra disponible para am-
pliar los cultivos en Malasia. La moratoria en 
concesiones forestales firmada por Indonesia y 
Noruega evita nuevas siembras en Indonesia. 
Por tanto, los inversionistas en el Sudeste Asiá-
tico están buscando tierra libre en otras regio-
nes. Un 42% de la cubierta forestal en Camerún 
es apta para plantaciones de palma de aceite y 
un 50% en la República Democrática del Con-
go (Unep, 2011). Con Estados frágiles y bajas 
capacidades para hacer cumplir la ley (Karsen-
ty y Ongolo 2012), junto con una elevada ido-
neidad de las tierras para plantaciones de pal-
ma de aceite, los países en África Central son 
el blanco de los inversionistas internacionales.

Resultados económicos de 2 ha de palma de aceite 
bajo el esquema plasma

Área de Kuamang Kuning  (Bungo, Jambi)
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Figura 7. Resultados económicos de una plantación de 2 ha de 
palma de aceite de un pequeño cultivador bajo un contrato nes. 

Fuente: Feintrenie et al., 2010a.
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El modelo de desarrollo de 
palma de aceite en Camerún

Aun cuando la palma de aceite se puede encon-
trar en palmares naturales en la región de África 
Central y se ha explotado para producir arte-
sanalmente aceite rojo y vino de palma desde 
tiempos inmemoriales, Camerún permanece en 
la posición número 13 como país productor (Fi-
gura 3), con una producción estimada en unas 
210.000  t de apc en 2010 (Ngom, 2011), diez 
veces menor a la de Indonesia.

Se encuentran tres tipos de plantaciones en 
el país: haciendas agroindustriales, cultivado-
res pequeños y medianos que abastecen a las 
plantas de beneficio, y pequeños cultivadores 
independientes que producen artesanalmente 
aceite de palma rojo en extractoras artesana-
les en casa, un aceite de cocina que se utiliza 
comúnmente. La palma de aceite se cultiva en 
las siete regiones del sur del país (Figura 9), 
siendo que las industrias se encuentran con-
centradas en la franja costera. Esta ubicación 

de todos los molinos de aceite de palma cerca 
al litoral y lejos de la frontera septentrional del 
cultivo de palma de aceite, ilustra la indepen-
dencia de los agricultores vis-à-vis las plantas 
de beneficio (Cheyns y Rafflegeau 2005). De 
hecho, en Camerún, al igual que en toda la 
región de África Central, la extracción tradicio-
nal a mano y con los pies del aceite de palma 
rojo con agua es bastante extendida y permite 
el procesamiento de una pequeña cantidad de 
rff. Para el procesamiento en su domicilio de 
una mayor cantidad de rff, equivalente a la 
producción de 3 a 30 hectáreas de palma de 
aceite, los pequeños cultivadores utilizan una 
prensa artesanal manual o motorizada. Otra 
manera tradicional para la extracción en casa 
del aceite de palmiste es mediante calor, lo 
que también es de uso generalizado en África 
Occidental y Central. El aceite palmiste se uti-
liza para producir jabones artesanales y para 
medicina tradicional.

La producción industrial de aceite de pal-
ma comenzó durante la colonización alemana 
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Figura 8. Comparación de la rentabilidad de plantaciones de pequeños cultivadores independientes en Indonesia con un gradiente 
para el precio de los principales productos agrícolas a partir de la plantación. 

Fuente: Feintrenie et al., 2010b.
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a comienzos del sigo XX con el desarrollo de 
haciendas y plantas de beneficio. Estas plan-
taciones fueron compartidas posteriormente 
por el Estado francés y británico después de la 
Segunda Guerra Mundial, antes de convertirse 
en empresas públicas camerunesas después 
de la independencia o de haber sido vendi-
das a inversionistas privados. Se crearon dos 
compañías públicas para administrar las plan-
taciones públicas: Pamol Plantations y the 
Cameroon Development Corporation (cdc). 
El Grupo francés Bolloré posee actualmente 
las demás plantaciones industriales bajo tres 
empresas (Figura 9): Socapalm (Société Ca-
merounaise de palmeraies), SPFS (Société 
des Palmeraies de la Ferme Suisse), y Safa-
cam (Société Africaine Forestière et Agricole 
du Cameroun). Socapalm fue creada en 1968 
por un proyecto nacional de palma de aceite 
fundado por el Banco Mundial. Anteriormente 
fue una compañía pública de desarrollo invo-
lucrada en el desarrollo de pequeños cultivos 
entre 1978 y 1991, antes de ser privatizada 
en el 2000, según las recomendaciones del 
Banco Mundial.

Por consiguiente, el Grupo Bolloré es ac-
tualmente un actor de importancia en el sec-

tor de la palma de aceite en Camerún. Posee  
alrededor de 40.000  ha de las 70.000  ha de 
plantaciones industriales (Figura 10). El Mi-
nisterio de Agricultura y Desarrollo Rural de 
Camerún estima que alrededor de 100.000 ha 
en plantaciones de palma de aceite eran cul-
tivadas por pequeños y medianos cultivadores 
en 2011 (Figura 10). Pero estos estimados 
son bastante aproximados y aún está pen-
diente un censo global de productores de rff 
de palma de aceite y aceite de palma (Ngom, 
2011). En 2010, Rafflegeau et al. (2010) es-
timaron la superficie de plantaciones indus-
triales cosechadas en alrededor de 60.000 
ha, los pequeños cultivos con material de 
siembra mejorado se estimaron en alrededor 
de 40.000 ha (con base en un censo de pro-
veedores de plantas industriales en 1993 y 
en las cantidades de semillas vendidas a pe-
queños cultivadores desde 1993) por los mis-
mos (Rafflegeau et al., 2010). La superficie  
sembrada con material de siembra no selec-
cionado no se puede evaluar fácilmente, en  
razón de que están dispersas en tantas fincas 
en el sur de Camerún (Figura 9).

Los pequeños cultivadores con menos de 
5 ha de palma de aceite representan más del 
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75% de los productores de palma de aceite (Fi-
gura 10). La mayoría de ellos no tiene acceso 
a plántulas de buena calidad, usa pocos insu-
mos, produce cassava (yuca) con alta densidad 
entre las palmas juveniles y enfrentan mortali-
dad debido a roedores (Cheyns y Rafflegeau 
2005). En consecuencia, el rendimiento de 
la tierra en los pequeños cultivos es bastante 
bajo en comparación con las plantaciones en 
Indonesia (Figura 11), con alrededor de 300 €/
ha/año en Camerún, en comparación con 800 
a 2.900 €/ha/año en Indonesia, en el periodo 
de más alta producción en la plantación.

El sector artesanal para la transformación 
de rff en diversos productos está bien desa-
rrollado y las mujeres logran bastante traba-
jo e ingresos de este sector que ellas lideran. 
El uso de extractoras artesanales aumenta el  
rendimiento de la mano de obra para el proce-
samiento de rff, en comparación con la mane-
ra tradicional de procesar sin planta extractora 
(a mano y con los pies). La extracción artesanal 
de aceite rojo por el agricultor con una planta 
extractora a pequeña escala le permite obtener 

Figura 10. Superficies de plantaciones productivas de palma de aceite en Camerún y participación entre haciendas agroindustria-
les (públicas y privadas) y pequeños y medianos cultivadores con menos de 100 ha. 

Figura 11. Resultados económicos de los pequeños cultivado-
res de palma de aceite, para producción de rff y de aceite rojo. 
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tos sueltos con el fin de obtener materia prima 
para extraer aceite rojo artesanal.

Otra especificidad africana en el mode-
lo de producción de palma de aceite es la  
producción de vino de palma y alcohol de pal-
ma (vino destilado de palma, Figura 12). El 
vino de palma se produce después de que se 
cortan las palmeras, recortando las hojas de la 
palma con el fin de recolectar dos veces al día 
la savia fermentada naturalmente (Cheyns y  
Rafflegeau 2005). El recorte de una rebanada 
delgada de la cúspide dos veces al día permite 
la recolección de savia durante alrededor de un 
mes y es muy rentable. La plantación de palma de  
aceite se puede utilizar a manera de reserva  
de efectivo y cuando existe una necesidad 
importante de efectivo por parte de la fami-
lia para cubrir costos de medicamentos, de 
educación, de estudios universitarios o de 

un valor agregado de alrededor de 150 €/ha/año 
(Figura 11), prácticamente sin costos adicio-
nales de producción. En estas condiciones, es 
más rentable para el pequeño cultivador vender 
el aceite rojo en el mercado local que venderle 
rff a un planta de beneficio industrial. Además, 
los hombres son responsables de las plantacio-
nes y las mujeres tienen la responsabilidad de la 
extracción del aceite; por tanto, la producción 
de aceite en la finca también permite una buena 
división del trabajo y la generación de empleo 
entre las dos cabezas de hogar en las fincas fa-
miliares. La transformación artesanal de rff y 
aceite rojo también representa una oportunidad 
de recursos para el sustento de viudas y mujeres 
solas, que tienen poco acceso a la tierra. Vale 
la pena mencionar que algunas mujeres traba-
jadoras en las fincas de palma de aceite (para 
transportar rff), exigen que se les pague en fru-

Tala de palmeras

Recolección de savia fermentada naturalmente

Figura 12. Fotografías de la producción de vino de palma en Camerún y en la Costa de Marfil. 
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ceremonias. Los beneficios de cortar las pal-
meras también se pueden utilizar para inver-
tir en renovar y para cubrir los costos de los 
insumos. Aquí se encuentra la oportunidad 
de mejorar la productividad de los pequeños  
cultivos, al proporcionarles a los pequeños cul-
tivadores un mercado en el cual pueden  
comprar plántulas seleccionadas de alta calidad 
y fertilizantes (véase Rafflegeau 2008 sobre las 
buenas prácticas de producción para pequeños 
cultivadores).

Asociaciones de pequeños 
cultivadores e industrias de 
aceite de palma en Camerún

El Gobierno intentó desarrollar el sector de la 
palma de aceite mediante la promoción de pro-
yectos nes. Las que se vinieron a conocer como 
‘plantaciones de aldea’ son de propiedad de 
pequeños cultivadores bajo contrato con una 
empresa. El contrato estipula que los pequeños 
productores le venderán toda su producción a 
la empresa y recibirán un pago mensual por 
los rff, con el descuento del reembolso de un 
crédito para cubrir los costos de siembra y pro-
ducción. La empresa posee y administra una 
plantación ‘núcleo’ y una planta de beneficio. 
Los trabajadores en la plantación y en la plan-
ta extractora generalmente son migrantes que 
provienen de otras regiones de Camerún. Los 
primeros proyectos de plantaciones de aldea 
datan desde los años 1970 y fueron apoyados 
por el Fondo Nacional para el Desarrollo Ru-
ral (Fonader). Socapalm, la compañía pública 
para el desarrollo, fue desarrollada según este 
modelo, siendo que la siembra de las plantacio-
nes comenzó en 1969 y que el desarrollo de las 
plantaciones de las aldeas aledañas comenzó 
en 1978 (Rafflegeau 2008). Las proporciones 
en términos de superficie entre la plantación de 
Socapalm y las plantaciones de la aldea también 
son similares al arreglo de kkpa en Indonesia; 
es decir, alrededor de 70% de plantaciones y 
30% de pequeños predios bajo contrato. El cdc 
y Pamol también se beneficiaron del programa 
de plantaciones de aldea (Carrère 2010).

El programa no duró mucho tiempo; el Fo-
nader entró en quiebra en 1991 debido a va-

rios problemas: (i) gestión poco clara de los 
créditos, con total falta de transparencia, (ii) 
reembolsos a largo plazo justificados por tasas 
de interés muy altas, (iii) como reacción, una 
falta de reembolso de los créditos por parte de 
los pequeños cultivadores, que prefirieron ven-
der sus frutos en el mercado artesanal infor-
mal, con el fin de evitar el pago de sus créditos 
(Elong 2003), o la compra de una extractora 
a pequeña escala para producir aceite rojo de 
palma para vender en el mercado local, o la 
venta de sus rff a alguna otra planta industrial 
(Cheyns y Rafflegeau 2005).

La quiebra de Fonader llevó a la total para-
lización de los pagos de los créditos por parte 
de los pequeños cultivadores. En consecuen-
cia, la agroindustria Socapalm le suspendió to-
dos los servicios a los pequeños cultivadores. 
Socapalm fue privatizada en el año 2000. Hoy, 
la compañía privada que maneja las plantacio-
nes de Socapalm ha creado una asociación in-
formal con sus proveedores regulares de rff, 
otorgándoles oportunidades interesantes, tales 
como: plántulas seleccionadas de alta calidad, 
fertilizantes con facilidades de pago y a precios 
brutos de mercado, consultoría y asistencia para 
el mantenimiento de vías. La ausencia de una 
dependencia del pequeño cultivador de la plan-
ta industrial mantuvo esta asociación gana-ga-
na en una condición informal en razón de que 
los pequeños cultivadores con pequeñas par-
celas pueden convertirse a un procesamiento 
a pequeña escala muy rápidamente.

Ese esquema camerunés es muy similar al 
modelo nes desarrollado en el Sudeste Asiáti-
co y está sujeto a las mismas críticas sobre los 
malos tratos reservados para los trabajadores 
migrantes que viven en las fincas, y se consi-
dera que los pequeños cultivadores en asocia-
ción, que se consideran productores cautivos 
obligados a venderle toda su producción a la 
compañía con la que están asociados, mientras 
que asumen todos los riesgos relacionados con 
la producción agrícola (Elong, 2003; Carrère, 
2010). Pero la principal diferencia entre los dos 
países y el fracaso del modelo en Camerún pro-
bablemente radica en las relaciones de depen-
dencia entre los pequeños cultivadores contra-
tados y la empresa participante en el proyecto.
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En Indonesia, la ausencia de un sector artesa-
nal de palma de aceite crea una dependencia 
de los cultivadores de palma de aceite de las 
plantas de beneficio industriales. En conse-
cuencia, las áreas donde una única compañía 
posee una planta de beneficio, dicha empresa 
se encuentra en una posición de monopolio. 
Entonces, el precio de los rff no puede ser 
negociado por los agricultores y el reembolso 
del crédito no se puede evitar, ya que se des-
cuenta directamente de la venta de los rff. 
En las áreas en las que existen varias extrac-
toras de propiedad de diversas empresas, la 
competencia entre las empresas puede ser 
una ventaja para los agricultores y refuerza el 
poder de negociación de los intermediarios 
(véase Feintrenie et al., 2010a). Aquí existe 
la oportunidad para que los pequeños culti-
vadores bajo contrato le vendan su produc-
ción a otra planta de beneficio, pero el riesgo 
(visto desde el punto de vista de la industria), 
se encuentra limitado por la organización de 
agricultores bajo contrato en cooperativas 
que son seguidas de cerca por la empresa. De 
otra parte, la presencia del sector artesanal  
de aceite de palma y la producción domés-
tica de aceite en Camerún abren una ven-
tana para que los agricultores bajo contrato 
no respeten sus contratos y le vendan su pro-
ducción a otra extractora, lo procesen con una 
extractora a pequeña escala, o le vendan los 
frutos a mujeres en el mercado.

Oportunidades para el  
desarrollo futuro de la  
palma de aceite en Camerún

La producción de aceite de palma en Came-
rún es insuficiente para atender el consumo 
doméstico. Existe un déficit anual en el balan-
ce comercial de aceite de palma y Camerún 
importa entre 20.000 y 50.000 toneladas de 
apc cada año (Figura 5).

Pamol Ltd y cdc no siempre han sido bien 
administradas. Actualmente enfrentan dificul-
tades financieras. Para cdc, las personas loca-
les que le dieron la autorización acostumbrada 
para tener acceso a la tierra están rehusándose 
a la privatización de las plantaciones. Cuando 

se creó la compañía hace unos pocos dece-
nios, las personas locales intercambiaban su 
tierra por empleo y servicios. En razón de que 
el intercambio ya no se respeta debido a una 
carencia de servicios y en vista de que las per-
sonas locales no confían en que una compañía 
privada les conceda servicios en el futuro, están 
bloqueando cualquier inversión al rehusarse a 
la privatización. Las compañías privadas tam-
bién se rehúsan a adquirir una compañía públi-
ca que enfrente ese tipo de problema de tierras.

El Gobierno considera que el desarrollo del 
sector tiene el potencial de ser fuente de em-
pleo, de generar ingresos para la nación (a tra-
vés de impuestos), y como oportunidad para 
equilibrar el balance entre importaciones y ex-
portaciones. La inversión extranjera es bienve-
nida por parte del Gobierno, que se interesa en 
la oferta de desarrollo de la infraestructura que 
conllevan los convenios de tierras.

Se están recibiendo ofertas de compañías 
transnacionales y de grupos internacionales 
(Figura 13). Actualmente, más de 1 millón de 
hectáreas están siendo negociadas entre in-
versionistas extranjeros y el Gobierno de Ca-
merún, con total opacidad. Las únicas fuentes 
de información acerca de estas negociaciones 
son los periódicos y los informes de las ong 
sobre el desarrollo actual de proyectos tangi-
bles en el terreno. Los proyectos que se están 
negociando actualmente no involucran nin-
guna asociación con las comunidades loca-
les o con los pequeños cultivadores y algunos 
de los proyectos se traslapan con áreas pro-
tegidas o concesiones para la extracción de 
maderas (Hoyle y Levang 2012). La hacienda 
más grande en el país hasta el año 2010 era la 
plantación de Socapalm, con 28.000 ha. Las 
concesiones que se están negociando actual-
mente son muchísimo más extensas.
La opacidad de las negociaciones y la escala 
de las concesiones previstas generan temo-
res de corrupción, deforestación e impactos 
sociales negativos sobre las comunidades lo-
cales, las cuales se encuentran amenazadas de 
perder sus derechos ancestrales y tradiciona-
les sobre la tierra.

El Gobierno también desea promover la 
agricultura a pequeña escala. El Ministerio de 
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Agricultura y Desarrollo Rural de Camerún ha 
venido desarrollando un programa de mejoras 
para las plantaciones de palma de aceite de 
los pequeños cultivadores desde 2004, con el 
apoyo del Banco Mundial. El programa implica 
un convenio entre el Gobierno de Camerún y 
Unexpalm, la asociación de productores de pal-
ma de aceite. En su primera fase, entre 2004 y 
2009, se enfocó en aumentar la productividad 
de los pequeños cultivadores al proporcionar-
les plántulas seleccionadas (se sembraron más 
de 7.500 ha en cinco años con un reglamento 
de 1 ha/agricultor), acceso a insumos, y ase-
soría técnica. Algunos agricultores se quejaron 
de la calidad de las plántulas que distribuyó 

el proyecto ("débiles y pequeñas"); están a la 
espera del periodo de maduración con el fin de 
verificar su calidad genética. La segunda fase, 
entre 2010 y 2015, se enfoca en el acceso de 
los agricultores a plantas extractoras e insu-
mos mediante la mejora de infraestructuras y 
asociaciones entre los pequeños productores y 
las empresas (Ngom 2011).

Oportunidades para el  
desarrollo futuro de la  
palma de aceite en Colombia

Aun cuando en los últimos decenios la super-
ficie de plantaciones de palma de aceite se ha 

Empresa Compañía País 
de origen

Consesión 
solicitada 

(ha)
Año Región Inversión 

prometida Fuente

Sithe Global 
Sustainable Oils 
Company 
(SG SOC)

Herakles 
Farms

USA
100.000     
(73.000 

asegurados) 
2009 Sur-Oeste

US$ 350 
Millones

Hoyle y Levang, 2012
http://e360.yale.edu/
http://af.reuters.com/

Goodhope Asia 
Holdings

GMG Singapore 50.000  2011
División 

oceanica,
 Sur

US$200  
Millones

Hoyle y Levang, 2012
http://www.journalduca-
meroun.com

Biopalm Energy Siva

Propietarios 
indios, 
Indonesios 
registrados

200.000  
(50.000 

asegurados)
2011

División 
oceanica

US$1.800 
Millones

Hoyle y Levang, 2012
http://www.journalduca-
meroun.com

 Sime Darby Malasia 600.000  2011
Centro, Sur, 

Litoral, 
Sur-Oeste

 Hoyle y Levang, 2012

PalmCo   100.000  2012
Nkam y 
Littoral

 Hoyle y Levang, 2012

Smart Holdings   25.000  2012   Hoyle y Levang, 2012

 

 140.000 ha Indonesia-Malasia

 

 250.000 ha Indonesia, 300.000 ha Malasia

Figura 13. Concesiones bajo negociación en 2011 para plantaciones de palma de aceite en Camerún: alrededor del doble del área 
que ya se encuentra sembrada con palma de aceite (se resaltan las plantaciones de palma de aceite que se poseen en Indonesia 
y Malasia). 

Fuente: Feintrenie 2012b.



PALMAS 367Vol. 34 No. Especial, Tomo II, 2013

Desarrollo de la palma de aceite: riesgos y oportunidades con base en las lecciones aprendidas de Camerún e Indonesia - M3-21

0

50

100

150

200

250

300

350

400

En producción En desarrollo

1961

M
ile

s 
de

 h
ec

tá
re

as

1964 1967 1970 1973 1976 1979 1982 1985 1988 1991 1994 1997 2000 2003 2006 2009

Figura 14. Crecimiento en las áreas de palma de aceite entre 1961 y 2010, en miles de hectáreas. .

multiplicado casi por tres en Colombia (Figura 
14), no ha inducido deforestación directa. Co-
lombia es uno de los pioneros en América del 
Sur en el desarrollo de plantaciones de palma 
de aceite en praderas sembradas con pasto o 
en pastizales naturales. Sin que se incurra en 
deforestación, las plantaciones de palma de 
aceite pueden conducir al almacenamiento  
de carbono, pero también se puede perder la 
biodiversidad en pastizales naturales en la Ori-
noquia (Pacheco 2012). No obstante, los ries-
gos a partir del cambio indirecto en el uso de 
la tierra, motivado por la expansión de planta-
ciones de palma de aceite aún están pendien-
tes de análisis y se deben establecer políticas 
de protección en este sentido.

El bosque era la región más común para las 
plantaciones de palma de aceite en el pasado 
en todo el mundo y se ha adaptado la gestión 
técnica de las mismas a esa condición ante-
rior. El cambio a pastizales y áreas de pradera 
anteriores, como se ha hecho en Colombia, o 
a tierras degradadas, se recomienda para las 
nuevas plantaciones de palma de aceite en Áfri-
ca y en Asia, lo cual podría requerir la recupe-
ración de la fertilidad del suelo en comparación 
con las áreas que previamente eran boscosas. 

Podría considerarse la intensificación ecológica 
para encontrar soluciones técnicas para mejo-
rar la fertilidad del suelo en dichas situaciones. 
Se deberían promover los intercambios y las 
asociaciones con otras experiencias con tierras 
degradadas a tal fin.

En Colombia, las plantaciones industriales 
y de tamaño medio siempre han sido los ac-
tores principales del desarrollo. Pero gracias a  
un desarrollo combinado de plantas de bene-
ficio de aceite y pequeños cultivadores, bajo 
alianzas (Figura 15), los pequeños cultivado-
res ahora representan el 19% del total de áreas 
sembradas en Colombia. El esquema de alian-
zas para el desarrollo ha permitido el desarrollo 
reciente de pequeños cultivos y en 2012, los 
pequeños cultivadores representan alrededor 
de 5.400 en Colombia (Pacheco, 2012). 

Las alianzas se basan en una asociación ga-
na-gana entre los pequeños cultivadores y una 
panta de beneficio de aceite. La alianza busca  
organizar a los pequeños cultivadores con el 
fin de recolectar sus rff, ofrecerles crédito, 
asistencia técnica y oportunidades en insumos a 
precios brutos de mercado, al igual que en la po-
sibilidad de convertirse en accionistas de la alian-
za, de acuerdo con su tenencia de superficie. 

Fuente: Sispa 2011.
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Las plantas extractoras pueden beneficiarse 
de asistencia financiera del gobierno y asegu-
rar su suministro de rff (Fedepalma, 2010). El 
crédito para los pequeños cultivadores es una 
de las similitudes con el modelo de desarrollo 
nes. Los pequeños cultivadores se vinculan a 
la alianza con su propia tierra, al igual que se 
hace en Camerún.

Debido a que Colombia ya está involucrada 
en la producción de alcohol para su utilización 
como biocombustible, podría ser de interés la 
producción de alcohol a partir de la palma para 
biocombustible, lo cual podría financiar parcial-
mente los costos de renovación. Al final de 
cada ciclo de la plantación de palma de aceite 
(alrededor de 25 años) podría ser posible ex-
traer vino de palma y producir bioetanol.

Conclusión

La transferencia del modelo asiático para el de-
sarrollo de la palma de aceite a África implicaría 
encontrar grandes áreas en un único escenario, 
lo cual solo se encuentra en los bosques natu-
rales en los que las personas locales poseen de-
rechos comunitarios ancestrales para los usos 
de caza, recolección de frutos y madera, cere-
monias tradicionales… Las demás tierras son 

privadas y propiedad de pequeños cultivadores 
bajo el sistema consuetudinario de tenencia. 
Podría no estar claro en el sistema de tenencia 
legal, o desde el punto de vista de los extran-
jeros, pero las autoridades locales tradicionales 
conocen y reconocen a la persona en las fami-
lias que tiene el derecho al uso de la tierra. Si 
el Gobierno de Camerún fuese a elegir darle la 
bienvenida a inversiones extranjeras en la tierra 
agrícola, debería exigirse que las plantaciones de 
palma de aceite que se desarrollen cumplan con 
la certificación rspo. Esto limitaría los impactos 
negativos sobre los bosques y las comunidades  
locales y aseguraría la transparencia de  
los convenios.

En vez de desarrollar plantaciones a gran 
escala en Camerún, bien sea que estén inclui-
das o no en los proyectos nes, la promoción 
de la producción de rff por parte de los pe-
queños cultivadores tendría mayores benefi-
cios económicos para la población. Tienen 
que ingeniarse nuevas formas de contratos 
entre la industria y los pequeños cultivadores, 
como las alianzas en Colombia, para adaptar-
las al contexto local, incluyendo apoyo técni-
co para los cultivadores de palma de aceite 
y para que tengan acceso a plántulas e insu-
mos de alta calidad, en contraprestación por 

Figura 15. Superficies de plantaciones productivas de palma de aceite en Colombia y participación entre las fincas a gran escala, 
los tenedores independientes pequeños y medianos (menos de 200 ha), y los pequeños cultivadores, incluidos en una alianza. 
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la venta de sus racimos en las extractoras a 
un precio similar o superior al precio en el 
mercado local.

En términos generales, el desarrollo soste-
nible de la palma de aceite requiere el cumpli-
miento de las normas internacionales para la 
producción sostenible, como por ejemplo la cer-
tificación rspo; el ‘consentimiento libre, previo e 
informado’ de cualquier y toda comunidad que 
participe directa o indirectamente en un proyec-
to de desarrollo o que utilice o se beneficie de 
la tierra o de los recursos naturales que han de 
ser afectados por el proyecto; y transparencia en 
cualquier y toda negociación de concesión y en 
la gestión de los créditos para siembra. Los con-
venios de tierras también se tienen que respetar 
en el largo plazo con el fin de evitar conflictos 
con los propietarios de la tierra.

Un desarrollo sostenible de palma de aceite 
también requiere inversiones en el aumento en 
la productividad de rff en los pequeños culti-
vos, al igual que del favorecimiento de inver-
siones privadas en agroindustrias que puedan 
proporcionar destrezas, productividad y capa-
cidad de inversión.
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